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Lunes tras Pentecostés 

La Bienaventurada Virgen 
María, Madre de la Iglesia  

Memoria obligatoria 
La gozosa veneración otorgada a la Madre 
de Dios por la Iglesia en los tiempos 

actuales, a la luz de la reflexión sobre el 
misterio de Cristo y su naturaleza propia, 
no podía olvidar la figura de aquella Mujer 

(cf. Gál 4,4), la Virgen María, que es Madre 
de Cristo y, a la vez, Madre de la Iglesia.  

Esto estaba ya de alguna manera presente 
en el sentir eclesial a partir de las palabras 
premonitorias de san Agustín y de san León 

Magno. El primero dice que María es madre 
de los miembros de Cristo, porque ha 

cooperado con su caridad a la regeneración 
de los fieles en la Iglesia; el otro, al decir 

que el nacimiento de la Cabeza es también 
el nacimiento del Cuerpo, indica que María 
es, al mismo tiempo, madre de Cristo, Hijo 

de Dios, y madre de los miembros de su 
cuerpo místico, es decir, la Iglesia. Estas 

consideraciones derivan de la maternidad 
divina de María y de su íntima unión a la 
obra del Redentor, culminada en la hora de 

la cruz.  
En efecto, la Madre, que estaba junto a la 

cruz (cf. Jn 19, 25), aceptó el testamento 
de amor de su Hijo y acogió a todos los 
hombres, personificados en el discípulo 

amado, como hijos para regenerar a la vida 
divina, convirtiéndose en amorosa nodriza 

de la Iglesia que Cristo ha engendrado en la 
cruz, entregando el Espíritu. A su vez, en el 
discípulo amado, Cristo elige a todos los 

discípulos como herederos de su amor hacia 
la Madre, confiándosela para que la 

recibieran con afecto filial.  
María, solícita guía de la Iglesia naciente, 
inició la propia misión materna ya en el 

cenáculo, orando con los Apóstoles en 
espera de la venida del Espíritu Santo (cf. 

Hch 1,14). Con este sentimiento, la piedad 
cristiana ha honrado a María, en el curso de 
los siglos, con los títulos, de alguna manera 

equivalentes, de Madre de los discípulos, de 
los fieles, de los creyentes, de todos los que 

renacen en Cristo y también «Madre de la 
Iglesia», como aparece en textos de 
algunos autores espirituales e incluso en el 

magisterio de Benedicto XIV y León XIII.  
De todo esto resulta claro en qué se 

fundamentó el beato Pablo VI, el 21 de 

noviembre de 1964, como conclusión de la 
tercera sesión del Concilio Vaticano II, para 
declarar a la bienaventurada Virgen María 

«Madre de la Iglesia, es decir, Madre de 
todo el pueblo de Dios, tanto de los fieles 

como de los pastores que la llaman Madre 
amorosa», y estableció que «de ahora en 
adelante la Madre de Dios sea honrada por 

todo el pueblo cristiano con este gratísimo 
título».  

Por lo tanto, la Sede Apostólica, 
especialmente después de haber propuesto 
una misa votiva en honor de la 

bienaventurada María, Madre de la Iglesia, 
con ocasión del Año Santo de la Redención 

(1975), incluida posteriormente en el Misal 
Romano, concedió también la facultad de 
añadir la invocación de este título en las 

Letanías Lauretanas (1980) y publicó otros 
formularios en el compendio de las misas 

de la bienaventurada Virgen María (1986); 
y concedió añadir esta celebración en el 

calendario particular de algunas naciones, 
diócesis y familias religiosas que lo pedían.  
El Sumo Pontífice Francisco, considerando 

atentamente que la promoción de esta 
devoción puede incrementar el sentido 

materno de la Iglesia en los Pastores, en los 
religiosos y en los fieles, así como la 
genuina piedad mariana, ha establecido que 

la memoria de la bienaventurada Virgen 
María, Madre de la Iglesia, sea inscrita en el 

Calendario Romano el lunes después de 
Pentecostés y sea celebrada cada año.  
Esta celebración nos ayudará a recordar 

que el crecimiento de la vida cristiana, debe 
fundamentarse en el misterio de la Cruz, en 

la ofrenda de Cristo en el banquete 
eucarístico, y en la Virgen oferente, Madre 
del Redentor y de los redimidos. 

….. 
De la CONGREGATIO DE CULTO DIVINO ET DISCIPLINA 
SACRAMENTORUM  
Prot. N. 10/18  
DECRETO sobre la celebración de la bienaventurada Virgen 
María,  
Madre de la Iglesia,  
en el Calendario Romano General  

 

 

El Papa Pablo VI, el día 21 de noviembre de 1964, 

al clausurar la tercera etapa del Concilio Vaticano 

II, secundando los deseos que le habían presentado 

muchos de los Padres conciliares, dio a María el 

título honorífico de Madre de la Iglesia. De esta 

forma subrayó la doctrina conciliar del capítulo 

VIII de la Constitución Lumen gentium que 

acababa de ser promulgada y que reflexiona sobre 
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las estrechas relaciones que median entre María y 

la Iglesia. Posteriormente, al ser promulgada en 

1975 la segunda edición del Misal Romano de 

Pablo VI, se incluyó entre las misas votivas la 

celebración de María bajo este título de Madre de 

la Iglesia. Por su parte, el episcopado argentino 

solicitó y obtuvo de la Sede Apostólica la inserción 

de la memoria anual de santa María, Madre de la 

Iglesia, asignada al lunes después de Pentecostés. 

(Texto procedente de la web 
liturgiadelashoras.com.arg) 
 

Forma de comenzar el rezo 
 

 Para la 1ª oración del día: 

Invocación inicial 
V.  Señor, ábreme los labios. 
R.  Y mi boca proclamará tu alabanza.  

 

Invitatorio 
Ant.: Aclamemos al Señor en esta fiesta 

de María Virgen. 
 
Salmo del invitatorio (23, 66, 94 o 99) 

 
Repetir antífona 

 

 Cuando no es la primera oración del 

día: Saludo Inicial 
V. Dios mío ven en mi auxilio 

R. Señor, date prisa en socorrerme. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 
 

Oficio de Lectura 
La Bienaventurada Virgen María, Madre de la 
Iglesia 

 
INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 

 
 

Himno: LUCERO DE LA MAÑANA 

Lucero de la mañana, 
norte que muestra el camino, 

cuando turba de continuo 
nuestro mar la tramontana. 

Quien tanta grandeza explica 
sin alas puede volar, 
porque no podrá alabar 

a la que es más santa y rica. 

 
Sois pastora de tal suerte, 
que aseguráis los rebaños 

de mortandades y daños, 
dando al lobo cruda muerte. 

Dais vida a quien se os aplica, 
y en los cielos y en la tierra 
libráis las almas de guerra, 

como poderosa y rica. 
 

Si vuestro ejemplo tomasen 
las pastoras y pastores, 
yo fío que de dolores 

para siempre se librasen. 
Tanto Dios se os comunica, 

que sin fin os alabamos, 
y más cuando os contemplamos 
en el mundo la más rica. Amén. 

 

SALMODIA (la que corresponda a este 

lunes en el Salterio) 
 

 
PRIMERA LECTURA (la que corresponda a 

este lunes en el Salterio) 
 
SEGUNDA LECTURA 
De las obras oratorias de Bossuet, obispo de 

Meaux, sobre la bienaventurada Virgen María 

(Sermón sobre la fiesta del escapulario: Oeuvres 

oratoires, edición Lebarq, Desclée de Brouver 

1926, I, 388-389) 

 

MARÍA, MADRE DE LA IGLESIA 
La santa Virgen María es la verdadera Eva, 
la verdadera madre de todos los vivientes. 

Vivid, vivid, y María será vuestra madre. 
Pero vivid de Jesucristo y por Jesucristo, 

porque incluso María tiene vida únicamente 
de Jesucristo y por Jesucristo. 
La maternidad de la santa Virgen es una 

realidad innegable. Por otra parte, que 
María sea madre de los cristianos es algo 

que no puede ser más oportuno; éste fue 
también el designio de Dios, revelado ya 
desde el paraíso. Pero para que esta 

realidad penetre más profundamente en 
vuestros corazones, debéis admirar el modo 

como este designio de Dios llegó a 
cumplimiento en el Evangelio de nuestro 
Salvador, contemplando cómo Jesús quiso 

asociar a sí a la santa Virgen al 
engendrarnos por medio del alumbramiento 

de su sangre, que siempre tan fértil, 
produjo frutos agradables al Padre. 
En aquella ocasión, san Juan representaba 
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la universalidad de los fieles. Entended mi 
raciocinio: todos los demás discípulos del 
Salvador abandonaron a Jesús. Dios 

permitió que esto sucediera así para que 
comprendiéramos que son pocos los que 

siguen a Jesús hasta su cruz. 
Así, pues, habiéndose dispersado todos los 
demás discípulos, la providencia quiso que, 

junto al Dios que moría, no permaneciera 
sino Juan, el discípulo amado. Él fue el 

único, él, el verdadero fiel; porque 
únicamente es verdadero fiel de Jesús el 
que le sigue hasta la cruz. Y fue así como 

este único fiel representó a todos los fieles. 
Por consiguiente, cuando Jesucristo, 

hablando a su Madre, le dice que Juan es su 
hijo, no penséis que considera a san Juan 
como un hombre particular: en la persona 

de Juan entrega a María todos sus 
discípulos, todos sus fieles, todos los 

herederos de la nueva alianza, todos los 
hijos de su cruz.  

Por esto, precisamente, llama a María 
«Mujer»; con esta expresión quería 
significar «Mujer por excelencia, Mujer 

elegida singularmente para ser la madre del 
pueblo elegido». «Oh Mujer, oh nueva Eva -

le dice-, ahí tienes a tu hijo; por tanto, Juan 
y todos los fieles a quienes él representa 
son tus hijos. Juan es mi discípulo, mi 

discípulo amado; recibe, pues, en su 
persona a todos los cristianos, porque aquí 

Juan los representa a todos, ya que todos 
ellos son, como lo es Juan, mis discípulos, 
mis discípulos amados.» Esto es lo que el 

Salvador quería significar a su santa Madre. 
Y lo que más importante se me antoja en 

este hecho es que Jesús dirija estas 
palabras a María desde la cruz. Porque en la 
cruz es donde el Hijo de Dios nos dio la vida 

y nos engendró a la gracia por la fuerza de 
su sangre derramada por nosotros. Y es 

precisamente desde la cruz desde donde 
significa a la purísima virgen María que ella 
es madre de Juan y madre de todos los 

fieles. Mujer, ahí tienes a tu hijo, le dice. En 
estas palabras contemplo al nuevo Adán 

que, al engendrarnos por su muerte, asocia 
a la nueva Eva, su santa Madre, en la 
generación, casta y misteriosa, de los hijos 

del nuevo Testamento. 
 

RESPONSORIO    Jn 19, 26; cf. Gn 3, 20 
R. «Mujer, ahí tienes a tu hijo», dijo Jesús a 
su madre; luego dijo al discípulo: * «Ahí 

tienes a tu madre.» 

V. Se llamará nueva Eva, por ser la madre 
de todos los vivientes. 
R. Ahí tienes a tu madre. 

 
ORACIÓN 

Oremos: 
Señor, Padre de misericordia, cuyo Hijo, 
clavado en la cruz, proclamó como Madre 

nuestra a su Madre, santa María virgen, 
concédenos por su mediación amorosa, que 

tu Iglesia, cada día más fecunda, se llene 
de gozo por la santidad de sus hijos, y 
atraiga a su seno a todos los pueblos.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. 
R. Amén. 

 
CONCLUSIÓN 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 

 
Laudes 

La Bienaventurada Virgen María, Madre de la 
Iglesia 

 

INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 
 

Himno: CABEZA Y CUERPO 

Cabeza y Cuerpo, Cristo forma un todo, 

Hijo de Dios e Hijo de María: 
un Hijo en quien se juntan muchos hijos: 

en su Madre ya la Iglesia se perfila. 
 
Una y otra son madres y son vírgenes, 

una y otra conciben del Espíritu, 
una y otra sin mancha ni pecado, 

al Padre celestial engendran hijos. 
 
María le da al Cuerpo la Cabeza, 

la Iglesia a la Cabeza le da el Cuerpo: 
una y otra son madre del Señor, 

ninguna sin la otra por entero. 
 
Gloria a la Trinidad inaccesible 

que ha querido morar entre nosotros, 
en María, en la Iglesia, en nuestra alma, 

para llenarnos de su eterno gozo. Amén. 
 

SALMODIA (la que corresponda a este 

lunes en el Salterio) 
 

LECTURA BREVE   Is 61, 10 
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Desbordo de gozo en el Señor, y me alegro 
con mi Dios: porque me ha vestido un traje 
de gala y me ha envuelto en un manto de 

triunfo, como a una novia que se adorna 
con sus joyas. 

 
RESPONSORIO BREVE 
V. El Señor la eligió y la predestinó. 

R. El Señor la eligió y la predestinó. 
 

V. La hizo morar en su templo santo. 
R. Y la predestinó. 
 

V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

R. El Señor la eligió y la predestinó. 
 

CÁNTICO EVANGÉLICO 
Ant. Te glorificamos, santa Madre de Dios, 

porque al concebir en tu seno virginal al 
Hijo de Dios y al darlo a luz al mundo, 

preparaste el nacimiento de la Iglesia, que 
hoy por ello te aclama como madre. 
 

Benedictus       Lc 1, 68-79* 
EL MESÍAS Y SU PRECURSOR 

 
Repetir antífona 

 
PRECES 
Elevemos nuestras súplicas al Salvador, que 

quiso nacer de María Virgen, y digámosle: 
Que tu santa Madre, Señor, interceda 

por nosotros. 
 
Salvador del mundo, Tú que con la eficacia 

de tu redención preservaste a tu Madre de 
toda mancha de pecado,  

—líbranos también a nosotros de toda 

culpa. 

 
Redentor nuestro, Tú que hiciste de la 
inmaculada Virgen María tabernáculo 

purísimo de tu presencia y sagrario del 
Espíritu Santo,  

—haz también de nosotros templos de tu 

Espíritu. 
 

Palabra eterna del Padre, que enseñaste a 
María a escoger la parte mejor, 

—ayúdanos a imitarla y a buscar el 

alimento que perdura hasta la vida eterna. 

 
Rey de reyes, que elevaste contigo a tu 
Madre en cuerpo y alma al cielo, 

—haz que aspiremos siempre a los bienes 

celestiales. 

 
Señor del cielo y de la tierra, que has 
colocado a tu derecha a María reina, 

—danos el gozo de tener parte en su gloria. 

 

Se pueden añadir algunas intenciones libres 
 
Según el mandato del Señor, digamos 

confiadamente: Padre nuestro... 
 

ORACION 
Señor, Padre de misericordia, cuyo Hijo, 

clavado en la cruz, proclamó como Madre 
nuestra a su Madre, santa María virgen, 
concédenos por su mediación amorosa, que 

tu Iglesia, cada día más fecunda, se llene 
de gozo por la santidad de sus hijos, y 

atraiga a su seno a todos los pueblos.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. 
R. Amén. 

 
CONCLUSIÓN  

V. El Señor nos bendiga, nos guarde de 
todo mal y nos lleve a la vida eterna. 
R. Amén. 

 

 

Vísperas 
La Bienaventurada Virgen María, Madre de la 

Iglesia 

 

SALUDO INICIAL 
V. Dios mío, ven en mi auxilio.  

R. Señor, date prisa en socorrerme. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 
 

Himno: CABEZA Y CUERPO 

Cabeza y Cuerpo, Cristo forma un todo, 
Hijo de Dios e Hijo de María: 

un Hijo en quien se juntan muchos hijos: 
en su Madre ya la Iglesia se perfila. 
 

Una y otra son madres y son vírgenes, 
una y otra conciben del Espíritu, 

una y otra sin mancha ni pecado, 
al Padre celestial engendran hijos. 
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María le da al Cuerpo la Cabeza, 
la Iglesia a la Cabeza le da el Cuerpo: 
una y otra son madre del Señor, 

ninguna sin la otra por entero. 
 

Gloria a la Trinidad inaccesible 
que ha querido morar entre nosotros, 
en María, en la Iglesia, en nuestra alma, 

para llenarnos de su eterno gozo. Amén. 
 

SALMODIA (la que corresponda a este 

lunes en el Salterio) 
 

LECTURA BREVE   Ga 4, 4-5 
Cuando se cumplió el tiempo, envió Dios a 

su Hijo, nacido de una mujer, nacido bajo la 
ley, para rescatar a los que estaban bajo la 
ley, para que recibiéramos el ser hijos por 

adopción. 
 

RESPONSORIO BREVE 
V. Alégrate, María, llena de gracia, el Señor 
está contigo. 

R. Alégrate, María, llena de gracia, el Señor 
está contigo. 

 
V. Bendita tú entre las mujeres y bendito el 
fruto de tu vientre. 

R. El Señor está contigo. 
 

V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 
R. Alégrate, María, llena de gracia, el Señor 

está contigo. 
 

CÁNTICO EVANGÉLICO 
Ant. ¡Santa Madre de Dios, gloriosa Virgen 
María, que junto a la cruz de tu Hijo fuiste 
constituida Madre de todos los fieles! 

Intercede por la Iglesia y muestra tu favor a 
este pueblo que confía en tu protección. 

 
Magníficat        Lc 1, 46-55* 

Alegría del alma en el Señor 

Repetir antífona 
 

PRECES 
Proclamemos las grandezas de Dios Padre 
todopoderoso, que quiso que todas las 

generaciones felicitaran a María, la madre 
de su Hijo, y supliquémosle diciendo: 

 
Que la llena de gracia interceda por 

nosotros. 

 

Tú que hiciste de María la madre de 
misericordia,  
—haz que los que viven en peligro o están 

tentados sientan su protección maternal. 
 

Tú que encomendaste a María la misión de 
madre de familia en el hogar de Jesús y de 
José,  

—haz que por su intercesión todas las 
madres fomenten en sus hogares el amor y 

la santidad. 
 
Tú que fortaleciste a María cuando estaba al 

pie de la cruz y la llenaste de gozo en la 
resurrección de su Hijo,  

—levanta y robustece la esperanza de los 
decaídos. 
 

Tú que hiciste que María meditara tus 
palabras en su corazón y fuera tu esclava 

fiel,  
—por su intercesión haz de nosotros siervos 

fieles y discípulos dóciles de tu Hijo. 
 
Se pueden añadir algunas intenciones libres 

 
Tú que coronaste a María como reina del 

cielo,  
—haz que los difuntos puedan alcanzar con 
todos los santos la felicidad de tu reino. 

 
Según el mandato del Señor, digamos 

confiadamente: Padre nuestro... 
 
ORACION 

Señor, Padre de misericordia, cuyo Hijo, 
clavado en la cruz, proclamó como Madre 

nuestra a su Madre, santa María virgen, 
concédenos por su mediación amorosa, que 
tu Iglesia, cada día más fecunda, se llene 

de gozo por la santidad de sus hijos, y 
atraiga a su seno a todos los pueblos.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. 

Amén 
 

CONCLUSIÓN  
V. El Señor nos bendiga, nos guarde de 
todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén.  
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ANEXO 
 

Salmos del invitatorio 
 
 

Salmo 23: Entrada solemne de Dios 
en su templo 

Las puertas del cielo se abren ante Cristo  
que, como hombre, sube al cielo (S. Ireneo) 

 

Del Señor es la tierra y cuanto la llena,  

el orbe y todos sus habitantes: 

Él la fundó sobre los mares, 
Él la afianzó sobre los ríos. 

  
—¿Quién puede subir al monte del 

Señor?  
  ¿Quién puede estar en el recinto 

sacro?  
  

 —El hombre de manos inocentes  
    y puro corazón,  

    que no confía en los ídolos  
    ni jura contra el prójimo en falso. 

    Ése recibirá la bendición del Señor,  
    le hará justicia el Dios de salvación. 

  

 —Éste es el grupo que busca al Señor,  
 que viene a tu presencia, Dios de 

Jacob. 
  

 ¡Portones!, alzad los dinteles,  
que se alcen las antiguas compuertas: 

va a entrar el Rey de la gloria. 
  

—¿Quién es ese Rey de la gloria? 
—El Señor, héroe valeroso;  

  el Señor, héroe de la guerra. 
  

 ¡Portones!, alzad los dinteles, 
que se alcen las antiguas compuertas;  

va a entrar el Rey de la gloria. 

  
—¿Quién es ese Rey de la gloria? 

—El Señor, Dios de los ejércitos.  
Él es el Rey de la gloria. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

 
Salmo 66: Que todos los Pueblos 
alaben al Señor 

Sabed que la salvación de Dios 

se envía a los gentiles (Hch 28, 28) 

 

El Señor tenga piedad y nos bendiga,  
ilumine su rostro sobre nosotros;  

conozca la tierra tus caminos,  
todos los pueblos tu salvación.  

  
 Oh Dios, que te alaben los pueblos,  

que todos los pueblos te alaben.  

  
 Que canten de alegría las naciones,  

porque riges el mundo con justicia,  
riges los pueblos con rectitud  

y gobiernas las naciones de la tierra.  
  

 Oh Dios, que te alaben los pueblos,  
que todos los pueblos te alaben.  

  
 La tierra ha dado su fruto, 

nos bendice el Señor, nuestro Dios. 
Que Dios nos bendiga; que le teman 

hasta los confines del orbe. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Salmo 94: Invitación a la alabanza 
divina 

Animaos los unos a los otros, día 
tras día, mientras dure este «hoy» (Hb 3, 13) 

 

 Venid, aclamemos al Señor,  
demos vítores a la Roca que nos salva;  

entremos a su presencia dándole 
gracias,  

aclamándolo con cantos. 

  
 Porque el Señor es un Dios grande,  

soberano de todos los dioses: 
tiene en su mano las simas de la tierra,  

son suyas las cumbres de los montes;  
suyo es el mar, porque él lo hizo,  

la tierra firme que modelaron sus 
manos.  

  
 Entrad, postrémonos por tierra,  
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bendiciendo al Señor, creador nuestro.  
Porque él es nuestro Dios,  

y nosotros su pueblo,  
el rebaño que él guía.  

  
 Ojalá escuchéis hoy su voz: 

«No endurezcáis el corazón + como en 
Meribá, 

como el día de Masá en el desierto; 
cuando vuestros padres me pusieron a 

prueba 
y me tentaron, aunque habían visto mis 

obras. 

   
 Durante cuarenta años 

   aquella generación me asqueó, y dije: 
“Es un pueblo de corazón extraviado,  

que no reconoce mi camino;” 
por eso he jurado en mi cólera  

que no entrarán en mi descanso.”» 
  
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Salmo 99: Alegría de los que entran 
en el templo 

El Señor manda que los redimidos  
entonen un himno de victoria (S. Atanasio) 

 

Aclama al Señor, tierra entera, 
servid al Señor con alegría,  

entrad en su presencia con vítores.  
  

 Sabed que el Señor es Dios: 
que él nos hizo y somos suyos,  

su pueblo y ovejas de su rebaño. 
  

 Entrad por sus puertas con acción de 
gracias; 

por sus atrios con himnos,  
dándole gracias y bendiciendo su 

nombre: 
   

 «El Señor es bueno, 

su misericordia es eterna,  
su fidelidad por todas las edades.» 

  
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

 

 

Salmos de Laudes para 

solemnidades y festivos 
(Laudes del Domingo I) 

 
Antífona 1 

 

Salmo 62, 2-9   EL ALMA SEDIENTA DE 
DIOS 
'La gracia de Dios es mejor que la vida' proclamamos 
con Cristo y la Iglesia. Lo haremos prácticamente 
prefiriéndole a los ídolos de la mundanidad, presunción 
y sensualidad.  

Madruga por Dios todo el que rechaza 
las obras de las tinieblas. 

 

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo,  
  mi alma está sedienta de ti;  

  mi carne tiene ansia de ti,  
  como tierra reseca, agostada, sin agua.  
   

¡Cómo te contemplaba en el santuario  
  viendo tu fuerza y tu gloria!  

  Tu gracia vale más que la vida,  
  te alabarán mis labios.  

   
Toda mi vida te bendeciré  
  y alzaré las manos invocándote.  

  Me saciaré como de enjundia y de 
manteca,  

  y mis labios te alabarán jubilosos.  
   
En el lecho me acuerdo de ti  

  y velando medito en ti,  
  porque fuiste mi auxilio,  

  y a la sombra de tus alas canto con júbilo;  
  mi alma está unida a ti,  
  y tu diestra me sostiene.  

   
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Antífona 1 

 

 
Antífona 2 

 

Cánt.  TODA LA CREACION ALABE AL 
SEÑOR Dn 3, 57-88. 56 
Toda la creación pertenece a Dios y le permanece 
sujeta; mientras el hombre sin Dios solo mira a 
apropiárselos. Con sencillez y gratitud reportamos a Él 
cuanto existe.  

Alabad al Señor, sus siervos todos. 
(Ap 19, 5) 
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Criaturas todas del Señor, bendecid al 
Señor,  

ensalzadlo con himnos por los siglos. 

 
Ángeles del Señor, bendecid al Señor;  

cielos, bendecid al Señor. 
 
Aguas del espacio bendecid al Señor;  

ejércitos del Señor, bendecid al Señor; 
 

Sol y luna, bendecid al Señor; 
astros del cielo, bendecid al Señor; 

 

Lluvia y rocío, bendecid al Señor; 
vientos todos, bendecid al Señor; 

 
Fuego y calor, bendecid al Señor; 

fríos y heladas, bendecid al Señor; 

 
Rocíos y nevadas, bendecid al Señor; 

témpanos y hielos, bendecid al Señor; 
 
Escarchas y nieves, bendecid al Señor; 

noche y día, bendecid al Señor; 
 

Luz y tinieblas, bendecid al Señor; 
rayos y nubes, bendecid al Señor; 

 
Bendiga la tierra al Señor, 

ensálcelo con himnos por los siglos. 

 
Montes y cumbres, bendecid al Señor; 

cuanto germina en la tierra, bendiga al 
Señor. 

 

Manantiales, bendecid al Señor; 
mares y ríos, bendecid al Señor; 

 
Cetáceos y peces, bendecid al Señor; 

aves del cielo, bendecid al Señor; 

 
Fieras y ganados, bendecid al Señor; 

ensalzadlo con himnos por los siglos. 
 
Hijos de los hombres, bendecid al Señor; 

bendiga Israel al Señor. 
 

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor; 
siervos del Señor, bendecid al Señor; 

 

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor; 
santos y humildes de corazón, bendecid al 

Señor; 
 
Ananías, Azarías y Misael, bendecid al 

Señor; 
ensalzadlo con himnos por los siglos. 

 

Bendigamos al Padre, y al Hijo con el 
Espíritu Santo,  

ensalcémoslo con himnos por los siglos. 
 

Bendito el señor en la bóveda del cielo,  

alabado y glorioso y ensalzado por los 
siglos. 

 

No se dice Gloria al Padre. 

 
Antífona 2 

 
Antífona 3 

 
Salmo   149     ALEGRIA DE LOS SANTOS 
La familia de Dios ha de cantar su predilección y favor 
por ella. Pues le anima la certeza de que todas las 
colectividades y jefes del mundo, un día quedarán 
reducidos bajo su señorío real.  

 Los hijos de la Iglesia, nuevo pueblo de Dios, 
se alegran por su Rey, Cristo, el Señor. (Hesiquio) 

 

Cantad al Señor un cántico nuevo,  
 resuene su alabanza en la asamblea de los 

fieles;  
  que se alegre Israel por su Creador,  
  los hijos de Sión por su Rey.  

   
Alabad su nombre con danzas,  

  cantadle con tambores y cítaras;  
  porque el Señor ama a su pueblo  
  y adorna con la victoria a los humildes.  

   
Que los fieles festejen su gloria  

  y canten jubilosos en filas:  
  con vítores a Dios en la boca  
  y espadas de dos filos en las manos:  

   
para tomar venganza de los pueblos  

  y aplicar el castigo a las naciones,  
  sujetando a los reyes con argollas,  
  a los nobles con esposas de hierro.  

   
Ejecutar la sentencia dictada  

  es un honor para todos sus fieles.   
   
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Antífona 3 
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CÁNTICOS EVANGÉLICOS 
 

Laudes: 
Benedictus       Lc 1, 68-79 

El Mesías y su Precursor 

 Bendito sea el Señor, Dios de Israel,  
porque ha visitado y redimido a su 

pueblo,  

suscitándonos una fuerza de salvación  
en la casa de David, su siervo  

según lo había predicho desde antiguo  
por boca de sus santos profetas. 

  
Es la salvación que nos libra de nuestros 

enemigos 
y de la mano de todos los que nos 

odian; 
realizando la misericordia 

que tuvo con nuestros padres, 
recordando su santa alianza 

y el juramento que juró a nuestro padre 
Abrahán. 

  

Para concedernos que, libres de temor,  
arrancados de la mano de los enemigos,  

le sirvamos con santidad y justicia,  
en su presencia, todos nuestros días. 

  
Y a ti, niño, te llamarán profeta del 

Altísimo,  
porque irás delante del Señor 

a preparar sus caminos,  
anunciando a su pueblo la salvación,  

el perdón de sus pecados. 
  

Por la entrañable misericordia de 
nuestro Dios,  

nos visitará el sol que nace de lo alto,  

para iluminar a los que viven en 
tinieblas  

y en sombra de muerte,  
para guiar nuestros pasos  

por el camino de la paz. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 
 

 

 

 
 

Vísperas: 
Magníficat        Lc 1, 46-55 

Alegría del alma en el Señor 

Proclama mi alma la grandeza del 

Señor,  

se alegra mi espíritu en Dios, 
mi salvador;  

porque ha mirado la humillación de su 

esclava. 
  

Desde ahora me felicitarán todas las 
generaciones,  

porque el Poderoso ha hecho obras 
grandes por mí: 

su nombre es santo, 
y su misericordia llega a sus fieles  

de generación en generación. 
  

Él hace proezas con su brazo. 

dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos 

y enaltece a los humildes, 
a los hambrientos los colma de bienes 

y a los ricos los despide vacíos. 
  

Auxilia a Israel, su siervo,  
acordándose de la misericordia 

-como lo había prometido a nuestros 
padres- 

en favor de Abrahán y su descendencia 
por siempre.  

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 
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Oficio de Lectura: 
Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO 
 Señor, Dios eterno, alegres te 
cantamos, 

a ti nuestra alabanza, 
a ti, Padre del cielo, te aclama la 

creación. 
  

Postrados ante ti, los ángeles te adoran 
y cantan sin cesar: 

  
Santo, santo, santo es el Señor, 

Dios del universo; 
llenos están el cielo y la tierra de tu 

gloria. 
  

A ti, Señor, te alaba el coro celestial de 

los apóstoles, 
la multitud de los profetas te enaltece, 

y el ejército glorioso de los mártires te 
aclama. 

  
A ti la Iglesia santa, 

por todos los confines extendida, 
con júbilo te adora y canta tu grandeza: 

  
Padre, infinitamente santo, 

Hijo eterno, unigénito de Dios, 
santo Espíritu de amor y de consuelo. 

  
Oh Cristo, Tú eres el Rey de la gloria, 

Tú el Hijo y Palabra del Padre, 
Tú el Rey de toda la creación. 

  

Tú, para salvar al hombre, 
tomaste la condición de esclavo 

en el seno de una virgen. 
  

Tú destruiste la muerte 
y abriste a los creyentes las puertas de 

la gloria. 
  

Tú vives ahora, 
inmortal y glorioso, en el reino del 

Padre. 
  

Tú vendrás algún día, 
como juez universal. 

  

Muéstrate, pues, amigo y defensor 

de los hombres que salvaste. 
  

Y recíbelos por siempre allá en tu reino, 
con tus santos y elegidos. 

  
 Salva a tu pueblo, Señor, 

y bendice a tu heredad. 
  

Sé su pastor, 
y guíalos por siempre. 

  
Día tras día te bendeciremos 

y alabaremos tu nombre por siempre 

jamás. 
  

Dígnate, Señor, 
guardarnos de pecado en este día. 

  
Ten piedad de nosotros, Señor, 

ten piedad de nosotros. 
  

Que tu misericordia, Señor, venga sobre 
nosotros, 

como lo esperamos de ti. 
  

A ti, Señor, me acojo, 
no quede yo nunca defraudado. 

 

SEÑOR, DIOS ETERNO (España) 
 

Te Deum 

(Sólo domingos, solemnidades, fiestas y 
ferias de navidad) 

 
A ti, oh Dios, te alabamos, 

a ti, Señor, te reconocemos. 
 

A ti, eterno Padre, 
te venera toda la creación. 

 

Los ángeles todos, los cielos 
y todas las potestades te honran. 

 
Los querubines y serafines 

te cantan sin cesar: 
 

Santo, Santo, Santo es el Señor, 
Dios del universo. 

 
Los cielos y la tierra  

están llenos de la majestad de tu gloria. 
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A ti te ensalza 

el glorioso coro de los apóstoles, 
la multitud admirable de los profetas, 

el blanco ejército de los mártires. 
 

A ti la Iglesia santa,  
extendida por toda la tierra,  

te proclama: 
 

Padre de inmensa majestad,  
Hijo único y verdadero, digno de 

adoración,  

Espíritu Santo, Defensor. 
 

Tú eres el Rey de la gloria, Cristo. 
 

Tú eres el Hijo único del Padre. 
 

Tú, para liberar al hombre,  
aceptaste la condición humana  

sin desdeñar el seno de la Virgen.  
 

Tú, rotas las cadenas de la muerte,  
abriste a los creyentes el reino del cielo. 

 
Tú te sientas a la derecha de Dios  

en la gloria del Padre. 

 
Creemos que un día  

has de venir como juez. 
 

Te rogamos, pues,  
que vengas en ayuda de tus siervos,  

a quienes redimiste con tu preciosa 
sangre. 

 
Haz que en la gloria eterna  

nos asociemos a tus santos. 
 

 
(lo que sigue puede omitirse) 

 

Salva a tu pueblo, Señor,  
y bendice tu heredad. 

 
Sé su pastor  

y ensálzalo eternamente. 
 

Día tras día te bendecimos  
y alabamos tu nombre para siempre,  

por eternidad de eternidades. 
 

Dígnate, Señor, en este día  
guardarnos del pecado. 

 
Ten piedad de nosotros, Señor,  

ten piedad de nosotros. 
 

Que tu misericordia, Señor,  
venga sobre nosotros,  

como lo esperamos de ti. 
 

En ti, Señor, confié,  

no me veré defraudado para siempre. 
 
 

 
 

 
 
 

Nota: para volver al lugar desde donde hice 

“click”, al hipervínculo o enlace: 

 Tecla Alt + tecla flecha izquierda. 

Están en la línea inferior del teclado, Alt a la 
izquierda de la barra espaciadora, la flecha 

izquierda donde las flechas, a mano 
derecha. 
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